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DISCURSO PRELIMINAR.

Salus populi suprema lex este^ 

’I-ua primera ley que el supremo Au­

tor de ia naturaleza impuso al hombre 
desde su creación, como á la hechura 
mas perfecta de su omnipotencia, y là 
hnágen mas brillante de su ser eter- 
uainente feliz es la de su propia con­
servación', ó lo que es lo mismo.' lá de 
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su felicidad presente y futura. De aqv.í 
es que todas nuestras acciones dima­
nan de aquel principio inato como 
fuente de nuestra existencia moral y 

política, y de aquí es también que mi* 
lemos con aversion todo cuanto se ópo* 
ne á aquella ley primitiva propia de 
nuestra dignidad De esta ley preciosa 
se deducen todas las leyes naturales: 
ella fue el objeto de las instituciones 
divinas dictadas por el mismo Dios pa­
ra la felicidad del hombre, y ella debe 
ser por una precision natural la norma 
de las leyes civiles que han de régulai 
la conducta del hombre en sosiedad, y 
cualquiera institución social que se 
desvie de este principio, no puede ser 
otra cosaque una Usurpación de nues­
tros mas caros derechos, y un atentado
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cbníra îa humanidad, ÿ contra su ado* 
íable y beneficentísimo Autor,

Todos los gobiernos y todos los 
pueblos del mundo han tenido que su- 
fiir una alternativa de desastres horro*" 

rosos por la infracción de esta ley eter- 
^3j ¿ pero donde buscarémos el orlijen 
de tantos males, sino en la ignorancia 
que es su gérmen inmediato? ¿cuál 
puede ser la causa de que muchas ve­
ces no se atine con los principios de la 
equidad natural y civil, sino la falta de 
conocimientos de los principios que 
han de mantener el equilibrio de las 
sociedades en la multitud de pasiones 
y de deseos opuestos de sus indivi­
duos? Luego el medio de mantener 
este equilibrio debe ser la ilustración 
sostenida en las bases de la armonía y 
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de la pâ2 que deben guardar estas dûâ 
potencias entre si, á saber; mandil 
y obediencias la ley y su observancia.

He aquí el objeto de la, Constitú* 
cion de la monarquía española, cuando 
'declara libres á los ciudadanos pa ra que 
puedan manifestar sus ideas políticas 
por medio de la prensa. Mas la impe­
riosa ley de la salud del pueblo, no 
puede permitir jamás el abuso en que 
por lo regular incurren los talentos in­
considerados que se distraen en obje­
tos frívolos, y acaso perjudiciales á la 
opinion pública en los precisos mo­
mentos en que debia uniformarse para 
fijar las bases mas sólidas de nuestfd 
libertad política. El objeto principal á 
que llama la pátria à los sabios para 
que la ilustren con sus conocimiento’, 



«o Gonsiste en sostenet el choque de 
las opiniones por la controversia y la 
frivolidad, sino en combatir de frente 
á las preocupaciones antiguas con la 
luz de la razon ilustrando â los débiles^ 
y con la del convencimiento desarman*, 
do á los obcecados, cuyas preocupa­
ciones son inveteradas y tenaces. En 
conclusion, deben hacer visibles y fa­
miliares las reglas del mando, para que 
este conocin^iento disponga á hacer 
por amos lo qqe sin él no se harí^^ si­
no por sumisión, dice un célebre publi­
cista,. El uno de estos medios es mas 
seguro que el ot<o, mas unidos Iqs dos 
no dexan que apetecer. Urja sumisión 
ilustrada es mas pronta y sincera, to­
dos los medios que nos instruyen de 
nuestro deber nos le h^cen amar, y na« 
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die estudiará los principies del mando 
y Ia obediencia que no se Convenza de 
que Jas leyes son el manantiaí de la 
publica felicidad, y de que cada ciu­
dadano tenga un interes decidido en 
obedecer exactamente á las leyes.

De aquí es, que en los gobiernos 
libres de la Europa moderna hay tal 
entusiasmo por el cumplimiento de lá 
ley» q’Je cada individuo es un juez por 
decirlo asi, ó un fiscal de las acciones 
de sus conciudadanos,y donde habla la 
ley, callan las pasiones mas activas y 
los intereses mas sagrados. En los go- 
biernos libres, el castigo es un verdade- 

ro reactivo de la licencia, conserva al 
hombre su dignidad, y todo es un acto 

respetable, á que aún los mismos cul­
pados se someten por convicción.
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Tales son las ideas que exíje boy 

$ nuestros conciudadanos el nuevo sis­
tema de nuestro gobierno, en que mu­
chos dé ellos serán llamados algún dia 
pavi la representación nacional en las 
Cortes generales, ó para las diputacio­
nes provinciales y otros empleos de 
igual condecoración y utilidad de la 

patria.
Pero la empresa de esta ilustra­

ción es propia de los sabios, cuyas lu* 

ces han de penetrar todos los ángulos 
de la sociedad con la moderación y 
parcimonia que es propia de la sabidu­
ría, muy distante de aquel espíritu de 
discordia que se ceba en propagar 
ideas falsas para prevenir la opinion 
contra los que gobiernan, y contra los 
ciudadanos pacíficos, que si no obran



de otro, modo qirs el que .requiere, e^ 

porque no «e hallan en el caso de pna 
plenitud de conocimientos propios pa­
ra establecer un nuevo sistema, Hus. 
vemos pues á nuestros conciudadanos^ 
sin exasperarlos ni exaltarlos en unos 
inomentos en que mas que nuncq nos 
obliga la ley constitucional que pos 
manda ser justos y benéficos. Hagamos 
amable la libertad de imprenta con los 
dulces encantos que caiacterizan á ea.- 

te precioso don de los cielos, y no Ja 
fisgamos odiosa con Ies frases del im- 

properip, de la atrocidad y de la san- 
gre, que el menos mal que preparan 
es el odio y la venganza que deben 
ser desterradas para siempre de una so- 
ciedad libre y religiosa. De lo contra^ 
rio, los males que hemos llorado en la
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opïesiôii y la esclavitud, no ban hecho 
was que vati^r de forma, tomandçi otra 
mas funesta y deplorable.

Pero contrayénclono.s por princi­
pios 4 las diversas corporaciones de la 
sociedad, cimentadas desde luego en 
la desigualdad natqral que nuestra cons* 
ü.tucion hace igual ante la misma ley 
que ha de nivelar la conducta de todos 
y cada uno de los individuos de esta 
gran familia; ya es visto, y nunca de4 
bp dejarse de repetir que solo será 
buen ciudadano, el hombre dentro del 
orden, que cumple con las obligacio­
nes de su estado. En este periódico 
SG habla con todos ; pero especial­
mente con los militares sea de la cla­
se que fueren, y en aquel concepto so- 
Iq lUwarémos buenos militares á los



que sin desviarse jamás del ôïJen de 
la justicia desempeñen sus deberes 

paiticulares con valor é inteligencia^ 
con ilustración y actividad. Asi es que 
comparando con la profesión de iaa 
anuas íjue debe ser justa porque se 
dirige á constituir el apoyo de la jus«» 
ticia, la de las otras clases del estado, 
®üio po Irá llamarse bueno el labrador 
industíioso y vigilante; el artesano I4. 
borioso y desinteresado; el negocian­
te activo y 6el ; el solitario recogido 
y tranquilo; el letrado que cultiva la 
ja2on,se aplica á hacerla amable ins* 
pilándola á sus conciudadanos, sin el 
estrépito peligroso de los partidos y ei 
orgullo ; el magistrado instruido y equi­
tativo; el ministro ilustrado, y aniñ a­
do por el amor del bien público, y H»- 



îfaîmente el rey justo, tierno y sábio 
gobernador de sus pueblos. Para el 
desempeño, pues, de estas diversas pro­
fesiones de la sociedad, no hay otro 
medio que la ilustración pacífica y mo­
derada que nos induce al conocimiento 
de nuestros respectivos deberes.

La profesión militar de que habla­
mos, se vio en un tiempo aciago para 
todas las naciones, reducida á buscar 
honores efimeros, en la ruina de los 
©tros hombres, como si para el arte de 
la guerra no fuese necesaria otra vir­
tud que el valor, aunque se soltase la 
rienda álos vicios, á la estupidez y á 
la licencia. El arte de la guerra, de- 
cia el señor del Real, se mira por fa­
talidad entre los franceses, como un 
arte mecánico, donde los o^os del 



cuerpo, el exercicio, ¡a fatiga y }a prács. 
t.ca, son bastantes, siq que la saperia* 
rielad de ingenio, la penetración y cul­
tura del espíritu, ni la habitud de pen«R 
f?.r le sean de utilidad alguna. En la 
ínisina francia, varió por las cifcunstan- 
tías Cota conducta de los militares, des*í, 
pues que escribió aquel autor, y casi 
por hs niifimos principios brillan hoy 
eiitic no o'.rjs tantos militares sabios, 
que han contribuido con sus luces y va-, 
I r á la regeneración del mundo espa** 
hol, como demostraremos otra vez. Yj^ 
los antiguos hablan conocido que la 
piimera virtud de los grandes milita­
res consistía en la ilustración, mas bien 
que en el valor y en el iqecanismo de 
las batallas, por manera que la ilu^tra- 

CJon, sin el exercicio, bastaba para fov. 



iftat bien pronta Famosos militares 5 
'quando el valor y el esercicio aisU’ 
'dosj solo formaban guerrerosi

Cicferon cuenta qüe Lúculo, sola 
con haber empleado todo el tiempo de 
■SU viaje desde Roma á la Asia en leer 
las acciones de los grandes capitanes, y 
en hacer preguntas á los de sú profe*» 
sion, llegó á aquel país convertido en 

tin gran general, sin embargo de haber 
salido de Roma sin ninguna eítperien- 
cía militar. El marques Spínola,que se 
hizo tan célebre en las guerras de los 
países bajos, el mayor general de su sN 
glo despues del príncipe Mauricio do 
Nassau, supo hacer la guerra, dar bata* 
lias, tomar ciudades y conducir esérci» 
tos, antes de haber pasado un dia en el 
Bervicio ; tanto así vale la ilustración.
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Pero en el dia, que nuestros tnÜU 
tares, dignos hijos de la ley mas justa 
que vieron ios siglos, y que la han ¿e 
sostener con sus luces y valor, deben 
aventajar á los Luculos, Spínolas, y Ñas, 
saus, en la ilustración y en la virtud, 
como que deben ser los defensores de 
la libertad y derechos de sus conciuda,- 
danos, y el apoyo inexpugnable de la 
autoridad y de la ley, sosteniéndola en 
el equilibrio de la licencia y desenfre­
no de unos, y de la arbitrariedad y des­
potismo de otros. Deben proteger co­
mo dignos españoles los derechos de 
cada uno de sus conciudadanos pacía* 
eos y virtuosos, y deben reprimir la au­
dacia de los díscolos y perversos. Ya no 
debe ser la superioridad de la fuerza 
armada la que decida de los destinos 
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de Süs compatriotas ; sino la justicia y 
la leyj apoyada en su ^alor é intrepidez 
kegiado por la misma justicia y la mis­
ma ley. Ya no deben los vicios y la li­
cencia mancillar la conducta del solda­
do español; sino la moderación, y la 
virtud severa que sostenga el órden en 
la propiedad y libertad de sus conciu­
dadanos.

De aquí es, que como se ha cons­
tituido una ley general de beneficencia 
para toda la sociedad en general ; se 
trabaja yá por el poder legislativo pa 
fa sancionar otra igual para los nilbta- 
ïes, acomodada á sus atribuciones so­
ciales, y al grandioso objeto de la fe­
licidad común de la monarquía es­
pañola á que nosotros pertenecemos 
por el lazo de la religon, de la san* 
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gte, del oaracter nacionaî, y del hëa 
toisnio, que debemos sostenet cotí 
nuestras virtudes ilustradas en una 
Union indisoluble, y consagrando eri 
Jas aras de la ilustíacion nuestra am­
nistía fraternal, y nuestros pactos pa-* 
trióticos, olvidando para siempfe los 
resentimientos que abortó la ignoran­
cia y el error de nuestfos pasado? ma^ 
les.
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PÀRTÈ LEGISLATIVA.

COLECCION CRONOLOGICA DE 
LOS DECRETOS, ORDENES Y RE­
GLAMENTOS QUE HAN expedi­
do LAS CORTES GENERALES Y 
extraordinarias, DESDE SU 
INSTALACION EN/24 ^ DE SEP­
TIEMBRE DE 1810, MANDADA PU­

BLICAR DE ORDEN DE LAS 
MISMAS.

DECRETO I.
De 24 áe Septiembre de I8lo.

Declaración de la legitima Constitución 
de las Cortes y de su soberanía : nuevo 
reconocimiento del rey D. FERNAN-
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Dù FIL y anuîaciûn ^e su vsnunch ^ ç 

la corona ; di vision de pedereSj rss ervân- ' ^^ 
dose las Côrtcs el legislativo ; respofi^ fç 
sahilidad del ejecutivo, y habilitación di d, 

la regenda actual, con la obligación de sí 
presiar el juramento á las Caries ; for- b< 
muía de este: eonfrtnacion inferina de los \q 
iribunolis, jusiidas y demás autoridades íy^ 

inoiolabilidad de los iDiputados^ P’

Los diputados que componen e^ta ^s 
Congreso, y que representan la nacioiv J^y 

española, se declaran Icgítiniamente 
constituidos en Cortes generales y ex*—^j 
traordinarias, y que resida en ellas b^i:». 
soberanía nacional. Se

Las Cortes generales y extraordi-¿\g 
narias de la nación española, congrega* Xp^ 
das en la real isla de León, confoxinçs "“?



^ ' ^^ ^^'^^^^^^ ^‘'^ voîuatàd général, pro* 

iiunciada del mocio mas enérgico y pa- 
** tente, reconocen, proclaman y juran 
d- de nuevo por su único y legítimo rey &l 
¿3 señor D. FERNANDO VIL de Bor- 
r- bon ; y declaran nula, de ningún va* 
!oí lor ni efecto la cesión de la corona 

íí, Q^e se dice hecha en favor de Na­
poleon, no solo por la violencia que 
intervino en aquellos actos injustos 

^^ ilegales, sino principalmente por fal­
tarle el consentimiento de la nación^ 

y No- conviniendo queden reu«ido3 
’^ ni poder legislativo, el ejecutivo y el 
^^í’i'Jtidiciaiio, declaran las Cortes cene- 

rurales y extraordinarias que se reser- 
* Z'^*^ ^1 exei'cicio del poder legislativo 

den toda su extencion.
‘® Las Cortes geneiftles y extraoc- 
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dinarias declaran que las personas eft « 
quienes delegaren el poder ejecutivo, t¡ 

en ausencia de nuestro legítimo rey *^ 
el señor D. FERNANDO Vil. que« 
dan responsables á la nación por el Y 
tiempo de su administración, con arre» 
glo,á sus leyes. c

Las Cortes generales y extraot' ^' 
diñarlas habilitan á los individuos que *• 
componían el consejo de regencia, pæ ^' 

ra que bajo esta misma denominación *•* 
interinamente y hasta que las Cortes ^ 
elijan el gobierno que mas convenga, ^ 
exerzan el poder executive. *

El consejo de regencia, para usar ^ 
de la habilitación declarada anterior* ^ 

mente, reconocerá á la soberanía na- ' 
cional délas Cortes, y jurará obedien» 
tia á las leyes y decretos que de ellas ^ 
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emanaren, á cuyo fin pasará inmedia­
tamente que se le haga constar este 
decreto á la sala de sesión de las Cór- 
tes, que le esperan para este acto, 
y se Iiallan en sesión permanente.

Se declara que la fórmula del re­
conocimiento y juramento que ha de 
hacer el consejo de regencia es la 
siguiente ; ¿ Reconocéis la soberanía de 
la nación representada por los diputa­
dos de estas Cortes generales y ex­
traordinarias ? ¿ Juráis obedecer sus 
decretos, leyes y constitución que se 
establezca según los santos fines para 
que se han reunido, y mandar obede­
cerlos y hacerlos executar ¿ ? Conser­
var la independencia, libertad é in* 
tegridad de la nación? ¿La religion 
católica apostólica romana ¿ ? El go- 
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bierno monárquico del ?eyiio ? ¿ Res. 
tablecer en el trono á nuestro amado rey 
D. FERNïïNDO Vil. de Bcrbon ? ¿ Y 

imrar en todo por el bien del estado? 
Si asi lo hiciereis, Dios os ayude; y 
bí no sereis responsables à la nación 
con arreglo á las leyes.

Las Cortes generales y exfcraop 
dinarias confirman por ahora todos los 
tribunales y justicias establecidas en 
el reyno, para que continúen admi­
nistrando justicia según las lej'es.

Las Cortes generales y extraordi­
narias confirman por ahora todas las 
autorides civiles y militares de quab 
quiera clase que sean.

Las Cortes generales y extraor­
dinarias declaran que las personas do 
los diputíÁdcs sen inviolables, y que
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no se pueda intentar por ninguna auto 
ridad ni persona particular cosa algu­
na contra los diputados, sino en los 
terminos que se establezcan en el re­
glamento general que va á formarse, 
y á cuyo efecto se nombrará una co­
in ision,

Lo tendrá entendido el consejo 
de regencia, y pasará acto continuo á 
la sala de las sesiones de las Cortes 
para prestar el juramento indicado, 
reservando el publicar y circular en el 
reyuo este decreto haçta que las Cór- 
tes manifiesten como convendrá ha­
cerse; lo que se verificará con toda 
brevedad.

Real isla de León 24 de septiem­
bre de 18!o, á las once de la noche,— 
A.t*í?2í?n Lazaro ds Duo, presidente—
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£lvarÍ5ío Perez de Caitro secretario- 
Ai ccníejo de regéncia. fol, i y g.

VARIEDADES. 

AlEXICO.

Un ofici l subalterno del regimiento 
de infantería veterano de Fernando sét^timo 

nos ha dirigido la sigiiiente carta.

Señores Editores.

Casa de VV. en Mexico hoy 22 de ocíubre 
de 182o.

Queridos compaileros de armas, á 

quienes amo con el mas tierno j entra­
ñable cariño: por hallarme un poco en» 
fermo no puedo tener el honor de pa- 



sar personalmente á subscribirme á su 
periódico la Miscelánea; y así en.vio 
mi, asistente el dador con el contin­
gente de un trimestre, quedando em­
plazado para los subcesivos, si Dios nos 
conserva la vida; y ya ^ne con este 
motivo me tómo la satisfacción de es* 
cribiic á VV, no puedo ménos que ma­
nifestarles con la sinceridad que me es 
característica, que así yo como todo el 
exercito les estamos sumamente reco­
nocidos por su verdadero patriotismo 
con oue honran á todas luces á los que 
solo saben explicarse con las obras, al 
paso que tanto indecente egoísta hacen 
servir á aquellas para obligarnos quizá 
á desembaynar la formidable espada, 
siendo así que en el dia no les presen­
tarnos de enemigos mas que los bra- 
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zos iibicrtos para estrecharlos en effoa 
ton la mas sincéra confraternidad,

Y pues que VV. han sabido seguir 
de un modo digno á nuestra inmortal 
Quiroga, constituyéndose con intrepi» 
dez el órgano del respetable y bene- 
t*iu'tit<, como valiente, unido y disci» 
plinado exército constitucional, para 
hacer guardar el juramento prestado á 
ese santo Código, que quieren infrin- 
K'^ ¡ perjuros ! los que con pretesto de 
declamar tan encarnizadamente por su 

cumplimiento, envenenan los ánimos 
con perversas ideas, atacando directa­
mente á la misma venerable Constitu­
ción, con el fin de que no se realize 

por oponerse á sus ambiciosas miras,..» 
No teman hablar con energía y con fir­
meza, en la segura confianza, que "to- 
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dos no queremos mas que Constitución 
ó mueite, y despreciarémos ésta como 
lo tenemos de costumbre y por oficio, 
porque se cumpla aquella, pero del 
modo y con la oportunidad debida, uni’ 
dos con nuestros beneméritos naciona­
les, honor del suelo americano, donde 
se anidan aquellas pocas, pero ponao-i 
liosas sabandijas, por desgracia.

Pues no, liberales por mal nom» 
bre, anti-constitucionales de profesión, 
y sediciosos por costumbre, no.,, no., 
no conseguiréis vuestra meditada anar­
quía, ínterin haya un solo militar cons" 
titucional verdadero.... Millones de Qui­
rogas visten en este suelo el unifor­

me con honor, y no es posible que 
entretanto héroe se baya de permi- 
tir hollar y quebrantar esa preciosa
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Carta, insultantio tan sin motivo á núes* 

tro amable y virtuoso Apodaca, á vues* 
tras autoridades constituidas, que se 
desvelan por vuestro bien, y aun á no­

sotros también llenándonos de impro- 
peños. ¡ Qué ! ¿ nuestro silencio os dá 
animosidad para tanta desvergüenza? 
i^olo sabemos obrar.... Somos obedien­

tes no serviles; constitucionales, no 
sediciosos; virtuosos no ambiciosos.... 
Reclamad enhorabuena á las autorida­
des, pero con arreglo al espíritu de 

nuestro santo evangelio, cuya defénza 
hemos jurado, esto es, con moderación, 

con prudencia, y haciendo en vuestras 

expresiones y discursos que resplan- 
dezca la virtud, la provídad y respeto 

que se merecen los magistrados, y no 
con ese insolente desenfreno, que será 
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al niistriO tiempo que vuestro descrédi­

to para con las naciones extrangerás» 
siendo católicos, el bcrron mas feo que. 
os desconceptúe con la posteridad.

Beneméritos compañeros, guerra^ 
sin miedo á esos pórfidos enemigos dQ 
la Constitución, que la profanan que­
riendo se honren con dictados que so­
lo merecen los que están dispuestos â 
prodigar su sangre toda por su defensa 
y observancia prudente, como lo es­
tán los amantes de su pátria, sí, los 
buenos americanos, los verdaderos 
constitucionales, y el exército todo,...

Loor eterno á VV. mis queridos, 
que cual baluarte inespugnable de la 
Constitución, se presentan impávidos, 
Y en tan bella como heroica resolución 
con sus dignos compatriotas para tan 
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loable empresa. Todos adraitímos eoíi 
el mayor carino y entusiasmo su acen» 
dratlo patriotismo, y jurándonos un 
amor eteino c índjsolublcj una union 
tan inseparable y sincera, como vale* 
rosa y firme, protestamos á la faz del 
mundo que ó muerte ó Constitución 
aunque se opongan millones de char­
latanes egoístas y serviles.

Soy de W. con el mas fino afec­
to su inseparable compañero hasta la 
muerte ; y desea darles un estrecho 
abrazo S. S, S. y A. Q. B. S. M.

Orden extraordinaria d.‘ la plaza para el 
2 4 de Sej tiembre.

Habiendo resuelto el Exmo. se* 
ííor virey que por cuenta de la te* 
sorería general se provea de agua 
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á las guardias y destacíunentoa de 
esta plaza, previene S. E. á los co* 
mandantes de dichos puestos qne 
lío permitan á las ovd«nanzas de 
ellos incomoden á los agnudores , 
ni les perjudiquen ; pues quando 
ésta faltare, por algún accidente ocur­
rirán al capitán de policía D. José 
Salazar el que proveerá.

idím Üíl »î»î.n»ô.

De orden del Exmo. seno* vjr«íy 
se hace saber en la general de esta pía* 
za, que habiendo satisfecho el tenien» 
te coronel retirado D. Juan Cosío Ve* 
larde, á los cargos que se le formaron 

á queja de D. José Antonio Lopez y 
D, José Ortega, vecinos de Tacubaya 
ha declarado S. E. no haber mérito pa- 
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l’acné se continue en el procedimîen» 
to. que de la información recibida, na* 
da resulta que pueda perjudicar à la' 
opinion y fama de Cosío, quien se 

restituye á servir desde luego la co» 
mandancia militar de Tacubaya. M '- 
xico septiembre 2o de 182o.

Idem del 25 de octubre.
De órden del Exmo. seúor virey 

se reconocerá por gobernador militar 
interino de esta plaza al Exmo. señor 
subinspector general y mariscal de 

campo D. Pascual de tiñan.

MEXICO.
Oficina de los ciudadanos militares D. 
Joaquin y D. Bernardo de Miramon, 

calle de Jesús núm. ic.


